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Los sefardíes ante los retos del mundo contemporáneo
Paloma DÍAZ-MAS y María SÁNCHEZ PÉREZ
(CSIC)
La intención de este libro es analizar, desde distintas perspectivas discipli-
nares y metodológicas, el proceso mediante el cual una minoría religiosa y cul-
tural (los judíos sefardíes de Turquía y los Balcanes) se adaptó a los cambios
políticos, socioeconómicos y culturales que se produjeron en Europa en el paso
del siglo XIX al XX, replanteándose su papel en la sociedad y su propia identidad. 
Es, desde luego, un libro sobre los sefardíes. Es decir, sobre los judíos des-
cendientes de los expulsados de la Península Ibérica a finales de la Edad Media,
que todavía en la segunda mitad del siglo XIX y primeras décadas del XX vivían
en las comunidades de distintas localidades del imperio otomano, en las que se
habían asentado tras su exilio, y que mantenía como señas de identidad el ju-
daísmo y la conciencia de sus orígenes ibéricos, y como lengua de comunica-
ción y de expresión literaria una variedad lingüística románica derivada del
español medieval (el judeoespañol, sefardí o ladino); rasgos todos ellos que los
diferenciaban de otros grupos de su entorno, incluso de los judíos de otros orí-
genes que habitaban en los mismos países. 
Pero es también un libro sobre cómo la caída y desmembramiento de los
grandes imperios (sobre todo, el turco otomano y el austrohúngaro) y la subsi-
guiente reestructuración de Europa, con la fundación de estados nacionales, in-
fluyó en las minorías religiosas y culturales de los países afectados. La situación
de los sefardíes del antiguo imperio otomano, los cambios que experimentaron
su organización social, su cultura, sus mentalidades y sus formas de vida como
consecuencia de la reorganización de Turquía y los Balcanes entre la segunda
mitad del siglo XIX y la Segunda Guerra Mundial, tiene características específi-
cas, pero también elementos en común con los fenómenos sufridos por otras
minorías europeas. Puede, por tanto, tomarse como estudio de caso para enten-
der mejor fenómenos como las relaciones entre los países europeos occidentales
y los considerados en la época como orientales; el proceso de occidentalización
y modernización del Oriente Mediterráneo; el impacto, en ese contexto, de los
nuevos sistemas educativos sobre los grupos minoritarios; las subsiguientes ten-
siones entre religiosidad y laicismo; la politización y las luchas de clases sociales
en los nuevos estados emergentes; la participación de las minorías en la cons-
trucción de los estados nacionales; la aculturación de las minorías; el cambio
del papel de las mujeres; la emigración y el transnacionalismo; o la muerte de
las lenguas minoritarias.
Por esta razón, esperamos que el presente libro no sólo interese a los espe-
cialistas en cultura sefardí, sino en general a historiadores, a filólogos y lingüis-
tas, a antropólogos y sociólogos, a los interesados en la historia de la cultura, a
quienes se dedican a los estudios sobre el Mediterráneo o los países balcánicos,
o a especialistas en estudios de género, por poner sólo algunos ejemplos.
EL PUNTO DE PARTIDA: LAS COMUNIDADES SEFARDÍES EN EL IMPERIO OTOMANO
Como es bien sabido, la formación de las comunidades de la diáspora se-
fardí fue un proceso largo y complejo, que se inició con la expulsión de los ju-
díos de los reinos de Castilla y Aragón en 1492 y con la conversión forzada de
los judíos de Portugal en 1498, y continuó hasta bien avanzado el siglo XVIII. 
Un elemento clave de la formación de esas comunidades diaspóricas fue
precisamente la conversión forzosa de los judíos portugueses y la prohibición
de los reyes de Portugal de que los conversos o cristãos novos emigrasen a otros
países; el hecho de que no existiese Inquisición en Portugal hasta 1536 propició
que buena parte de los cristãos novos portugueses mantuviesen la tradición judía
y la práctica del judaísmo en el ámbito privado durante dos o tres generaciones,
dando origen a auténticas comunidades de criptojudíos (llamados, despectiva-
mente, marranos), que mantuvieron discretas pero intensas relaciones tanto con
otros conversos criptojudíos de Castilla, Aragón y América como con las co-
munidades de exiliados sefardíes. Precisamente algunos de esos criptojudíos
portugueses —muchos de ellos dedicados al comercio internacional en una época
de expansión marítima de Portugal— se asentaron en calidad de hombres de ne-
gocios portugueses (la nación portuguesa) en el extranjero, donde volvieron
abiertamente al judaísmo y constituyeron el germen de comunidades sefardíes
en ciudades de Europa Occidental (Amberes, Amsterdam, Bayona, Burdeos,
Hamburgo, Ferrara, Ancona, etc.) o se integraron en las comunidades sefarditas
del Norte de África o del Mediterráneo Oriental, constituidas por exiliados de
la primera oleada de expulsiones.
El imperio otomano —que desde finales del siglo XV hasta el XIX abarcaba
Turquía, los países balcánicos, buena parte de Oriente Medio y casi todo el Norte
de África hasta los actuales Argel y Túnez— fue un destino preferente tanto
para los judíos expulsados como para los conversos que volvían al judaísmo,
ya que en el imperio regía el régimen político de mil·let, por el cual cada minoría
religiosa mantenía su propio sistema organizativo en múltiples aspectos (desde
la práctica de la religión hasta la legislación para asuntos internos), a condición
de reconocer la autoridad del sultán, pagar los elevados impuestos que les co-
rrespondían y no usurpar determinados privilegios de la minoría musulmana
dominante. 
Ello propició el desarrollo de una cultura sefardí diaspórica, que tenía como
marcas específicas el judaísmo y los orígenes hispánicos. El judaísmo era un
rasgo característico de los sefardíes con respecto a los musulmanes y a otras
minorías de distintas confesiones (ortodoxos griegos, bizantinos, serbios, búl-
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garos o rumanos; católicos croatas; armenios; maronitas; etc.). Sus orígenes his-
pánicos los diferenciaban tanto de otras minorías no judías como de los judíos
de otros orígenes que también vívían (aunque en menor número) en el imperio
otomano, como los romaniotas o los askenazíes. Los orígenes hispánicos deter-
minaban además otros rasgos distintivos: una tradición religiosa heredera de la
cultura judía de la Sefarad medieval; y una lengua  propia  (el sefardí, judeoes-
pañol o ladino), que los diferenciaba de todos los grupos de su entorno.
En esas circunstancias se fueron constituyendo comunidades sefardíes en
distintas localidades grandes y pequeñas del imperio otomano. En ellas se desa-
rrollaron, desde finales del siglo XV hasta el XIX, una cultura y una forma de
vida sefardíes basadas en la tradición judía, bajo la dirección de unas élites con
formación rabínica, y fueron surgiendo distintos focos de influencia religiosa y
cultural: Estambul, Esmirna, Safed y Jerusalén, El Cairo, Salónica, Sarajevo,
Sofía, Bucarest, etc.
LOS SEFARDÍES ANTE LOS CAMBIOS POLÍTICOS EN EL MEDITERRÁNEO ORIENTAL
EN LOS SIGLOS XIX y XX
Sin embargo, entre la segunda mitad del siglo XIX y la Segunda Guerra
Mundial, se produjeron en las tierras del antiguo imperio otomano una serie de
cambios políticos, socioeconómicos y culturales que modificaron totalmente el
panorama del Mediterráneo Oriental y de toda Europa. 
Esos cambios se deben, principalmente, a tres vectores: el auge de los na-
cionalismos, que desemboca en la independencia de los países balcánicos y la
creación de estados nacionales;  el progresivo desmembramiento del otrora po-
derosísimo imperio otomano (al que desde la guerra de Crimea de 1853-1856
la prensa periódica llamó de forma muy expresiva «el enfermo de Europa»); y
los intereses geoestratégicos y económicos de los estados de Europa Occidental
en el Oriente Mediterráneo, con sus consecuentes intervenciones en el ámbito
político, económico, cultural o militar, según los casos.
Entre 1821 y 1831 se produjo la guerra de independencia de Grecia, que
supuso un primer escalón en el desmembramiento del imperio otomano; en su
contexto, además, tuvo lugar una primera guerra ruso-turca (1828-1829), que
trajo como consecuencia, entre otras cosas, la ocupación rusa de Moldavia y
Valaquia y la autonomía de Serbia, donde había población sefardí. Mayor tras-
cendencia tuvo para la situación de los sefardíes la segunda guerra ruso-turca,
de 1877-1878, que produjo la independencia de Rumanía, Serbia y Montene-
gro, la autonomía de Bulgaria como principado y la anexión de Bosnia por el
imperio austrohúngaro; en todos esos países existían comunidades sefardíes,
cuyos miembros pasaron de ser súbditos del sultán a ciudadanos de estados
nacionales.
A partir de entonces el imperio otomano empieza a desintegrarse no sólo
externamente, sino internamente, situación que desemboca en la revolución de
los Jóvenes Turcos en 1908 —que se gestó precisamente en Salónica, una ciudad
cuya población era mayoritariamente judía sefardí—, y que supuso la implan-
tación de la Constitución y la posterior destitución del último sultán. Poco des-
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pués, en 1911-1912 se produce la guerra italo-turca, con la anexión a Italia de las
islas del Dodecaneso, entre ellas Rodas, donde existía una importante y antigua
comunidad sefardí. Y casi inmediatamente las guerras balcánicas de 1912-1913,
con la independencia de Albania y Macedonia. En 1912 parte de Macedonia se
incorpora a Grecia, incluyendo la ciudad de Salónica y su entorno, con abun-
dante población sefardí.
La posición de Turquía a favor de Alemania en la Primera Guerra Mundial
provocó la intervención británica en Palestina, con la conquista de Jerusalén en
1917 y la implantación de un mandato británico que duró hasta 1948, en que se
crea el Estado de Israel. 
En 1923, se funda la República de Turquía y se empiezan a llevar a cabo
una serie de drásticas reformas en la política y la sociedad turcas bajo el mando
del militar Mustafá Kemal (llamado Atatürk ‘padre de los turcos’).
Estos vertiginosos cambios políticos, concentrados en pocas décadas, afec-
taron a todas las minorías religiosas del imperio otomano que, al pasar de ser
súbditos del sultán bajo el régimen de mil·let a convertirse en ciudadanos de los
nuevos estados nacionales, se vieron obligadas a redefinir su propia identidad
individual y colectiva, su papel en la sociedad de los estados emergentes, y 
—por primera vez en varios siglos— su participación  en la política de los es-
tados modernos. 
NUEVAS CLASES SOCIALES
En el caso de los sefardíes, este proceso va de la mano del surgimiento de
nuevas clases sociales y, por tanto, de nuevas élites de poder y también de nuevos
conflictos de clase. 
La sociedad tradicional sefardí del imperio otomano había tenido como
elemento vertebrador la religión judía y, en consecuencia, se había organizado
en congregaciones religiosas y había sido dirigida durante siglos por las élites
rabínicas. La actividad productiva de los sefardíes fue desde la expulsión hasta
el siglo XIX principalmente comercial y artesanal; la división de clases era la
propia de la sociedad tradicional oriental en la que vivían, con unas élites diri-
gentes constituidas por los rabinos (hahamim ‘sabios’) y por los comerciantes
acomodados, que con frecuencia ejercían también de banqueros (guebirim o
‘señores’); una clase media de pequeños comerciantes y artesanos (medianeros
o balebatim, del hebreo ba`al habáyit ‘señores de su casa’); y muchos pobres
(aniyim) dedicados al tabajo manual, a la venta ambulante, a oficios subalternos
o que vivían de la caridad, para quienes todas las comunidades sefardíes soste-
nían instituciones benéficas y caritativas mediante las cuales las clases más aco-
modadas procuraban el socorro de las más desfavorecidas, cumpliendo así la
prescripción de dar sedacá (‘dar limosna’). 
Ya desde las últimas décadas del siglo XIX, empieza a emerger entre los se-
fardíes una nueva burguesía, educada a la manera occidental, políglota e inter-
nacionalizada. En un primer momento, los miembros de esa nueva burguesía
sefardí salen de las viejas élites: son los hijos de los guebirim o comerciantes
acomodados, que han estudiado en escuelas occidentales o en universidades eu-
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ropeas; pero también algunos descendientes de las familias rabínicas que, ade-
más de recibir una formación religiosa en las yeshivot (‘escuelas rabínicas’), se
preocupan por obtener una formación occidental y aprender idiomas. Como
suele ser frecuente, la clase media imita a las élites, y pronto los hijos de los
medianeros procuran, en la medida de sus posibilidades, recibir una formación
moderna, incorporándose poco a poco a esa nueva burguesía emergente.
Las consecuencias de ese proceso afectan a muchos ámbitos. En el pro-
ductivo y laboral, la nueva burguesía acomodada, sin abandonar del todo sus
actividades tradicionales (como el comercio o la banca) empieza a dedicarse
también a la actividad industrial; se abren fábricas de tejidos con maquinaria
moderna, industrias que utilizan motores de vapor (como el famoso molino de
harinas Allatini, de Salónica), fábricas de tabaco o de materiales de construcción,
ferrerías, etc. Es decir, una parte de esa burguesía, además de seguir ejerciendo
actividades comerciales, contribuye a la industrialización del Mediterráneo
Oriental.
La consecuencia inmediata es, también, el surgimiento de una clase obrera
sefardí. Aunque no de manera exclusiva, las fábricas de empresarios sefardíes
empleaban a muchos obreros judíos. Surge, por tanto, un proletariado sefardí
que —aunque con frecuencia se nutre de sus efectivos— no puede identificarse
con la tradicional clase de los aniyim o ‘pobres’, dependientes de la beneficencia
comunitaria.
Por su parte, la clase de los medianeros empieza a ocupar otros lugares en
la sociedad y en la actividad productiva. Algunos hacen fortuna en los negocios
—enfocados ahora con perspectivas más modernas— y logran asimilarse a la alta
burguesía sefardí. Otros, tras haber recibido una formación adecuada, se dedican
a nuevas profesiones: oficinistas, contables, profesores, médicos o abogados.
UN NUEVO SISTEMA EDUCATIVO
El proceso de emergencia de estas nuevas clases sociales es inseparable de
los cambios en los sistemas educativos.
La educación tradicional sefardí (como la judía en general) era religiosa y
la recibían casi exclusivamente los varones. Los niños pequeños se educaban
con el rubí (‘maestro de primeras letras’) en el meldar (‘escuela primaria’), 
que podía ser privado o sostenido por la comunidad judía. Los métodos educa-
tivos eran memorísticos y reiterativos y se orientaban a saber leer y escribir en
alfabeto hebreo (que se utilizaba también para escribir en judeoespañol), a
aprender a leer las oraciones en hebreo (la mayoría de las veces sin entenderlo)
y a las reglas matemáticas elementales (sumar, restar, y no todos aprendían a
multiplicar y dividir). Los que seguían los estudios y no empezaban a trabajar
siendo unos niños, acudían al Talmud Torá (‘estudio de la Ley’), una escuela
religiosa judía. La siguiente fase educativa, que sólo unos pocos seguían, era en
una yeshivá (‘escuela rabínica’). Como consecuencia, las clases letradas judías
(y sefardíes, en concreto) fueron durante siglos los varones que habían recibido
formación rabínica en las yeshivot, dando origen a una élite intelectual rabínica
de la cual salían también los cuadros de dirigentes comunitarios. 
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Desde la segunda mitad del siglo XIX, los hijos de las clases acomodadas y
medias sefardíes empiezan a acudir a escuelas occidentales fundadas en las ciu-
dades de Oriente, incluso a colegios de órdenes religiosas cristianas, a las que
asistían niños de distintas confesiones religiosas. Sin embargo, la circunstancia
que cambió totalmente el panorama educativo sefardí fue la fundación en París,
en 1860, por un grupo de judíos franceses emancipados, de la Alliance Israélite
Universelle, una institución educativa francesa cuya finalidad era crear escuelas
para dar a los judíos de los países orientales —desde la mentalidad europea de
la época, eran orientales tanto Turquía y los países balcánicos como Oriente
Medio y el Norte de África— una educación moderna que les sacase de su atraso
cultural, preparándolos para vivir en el mundo contemporáneo y ayudándoles a
dejar de ser una minoría atrasada en sus países de asentamiento.
En pocos años, la Alliance llegó a fundar más de ciento veinte escuelas, en
las cuales se impartía, junto a formación religiosa judía, materias laicas como
Historia, Literatura, Matemáticas o Geografía, además de formación profesional
en diversos oficios. Al ser una institución francesa, la enseñanza se desarrollaba
en francés y se prestaba especial atención a la cultura francófona, lo que propició
que desde entonces las clases medias sefardíes tuvieran la cultura y la lengua
francesas como referente y modelo cultural. 
La escuelas de la Alliance ofrecían también formación a las mujeres sefar-
díes (había escuelas mixtas y sólo para niñas), que hasta entonces habían estado
prácticamente al margen del sistema educativo. Ello favoreció la incorporación
de las mujeres no sólo a la educación, sino al trabajo remunerado y a las activi-
dades de la esfera pública.
Más adelante, a medida que las distintas naciones balcánicas fueron inde-
pendizándose, los sefardíes se integraron —como otras minorías— en los sistemas
educativos nacionales, en los que la enseñanza se impartía en la lengua oficial
del país.
En cuanto a la educación superior, en las últimas décadas del siglo XIX los
hijos de la burguesía sefardí empiezan a estudiar en universidades europeas, sin-
gularmente en la de Viena, que contó con una importante colonia sefardí com-
puesta por comerciantes y estudiantes (sobre todo de medicina y derecho) y se
convirtió en un centro relevante de edición de textos en judeoespañol y de irra-
diación de la cultura occidental hacia las comunidades judías de Turquía y los
Balcanes. El caso de los padres del premio Nobel de Literatura Elías Canetti,
sefardíes de Ruse (Bulgaria) que a finales del siglo XIX estudiaron en Viena
(ejemplo que siguió posteriormente el propio Elías Canetti), es sólo un ejemplo
de la trayectoria de muchos jóvenes sefarditas procedentes de familias de 
comerciantes acomodados.
La educación en escuelas modernas y las relaciones internacionales de la
burguesía comercial sefardí favorecieron el aprendizaje y utilización de lenguas
occidentales y nacionales, en detrimento del uso del judeoespañol. Y, por otra
parte, la influencia de la Haskalá o ilustración judía —nacida en Centroeuropa
en el siglo XVIII, y que alcanza a los sefardíes ya en el XIX— produjo un interés
de las élites sefardíes por el estudio del hebreo como lengua de cultura, no ex-
clusivamente como lengua religiosa. El multilingüismo fue un rasgo común en
las clases altas y medias sefardíes, y paulatinamente la lengua específicamente
16 PALOMA DÍAZ-MAS y MARÍA SÁNCHEZ PÉREZ
sefardí, el judeoespañol o ladino,  fue quedando relegada al ámbito de las rela-
ciones personales y familiares o a las clases sociales más desfavorecidas y con
menos formación; también, en consecuencia, disminuyó el aprecio hacia esta
lengua por parte de sus propios hablantes, al considerar que las lenguas de cul-
tura y con futuro eran otras. Por lo menos desde la década de los años ochenta
del siglo XIX se desarrolló en los círculos intelectuales y periodísticos sefardíes
una intensa y apasionada polémica en torno a la lengua o las lenguas que debían
aprenderse y utilizarse, que se manifiesta con vehemencia (y, por cierto, en len-
gua sefardí) en las páginas de la prensa judeoespañola. En todo ese proceso, las
mujeres —entre las que pervivieron durante más tiempo las formas de vida tra-
dicionales— fueron, incluso hasta después de la Segunda Guerra Mundial, las
últimas depositarias tanto de la lengua (cuyo último reducto fue el ámbito do-
méstico) como de los saberes de transmisión oral. 
No obstante, los sefardíes siguieron produciendo, hasta la década de 1930,
abundante literatura en judeoespañol, que se publicaba y difundía casi siempre
en caracteres hebreos (aljamía). Pero mientras que hasta la primera mitad del
siglo XIX la producción literaria sefardí tuvo casi exclusivamente referentes re-
ligiosos y estaba destinada a la difusión de los conocimientos rabínicos o a servir
de apoyo a la práctica del judaísmo, a partir de la segunda mitad del siglo XIX
la literatura adquiere también un carácter laico y da cabida a nuevos géneros li-
terarios, que se han dado en llamar géneros adoptados, porque se adoptan por
imitación de la literatura occidental (y, muchas veces, se nutren de traducciones
y adaptaciones de otras lenguas): el periodismo, la novela, el teatro, el ensayo
o la poesía secular. En esas producciones se reflejan con claridad y vigor los
cambios políticos, culturales, sociales y de mentalidades que vivieron las co-
munidades sefardíes y las tensiones y los conflictos internos que esos cambios
produjeron.
POLITIZACIÓN
Una de las consecuencias de estos cambios sociales y culturales es —al igual
que sucede con otras minorías del entorno turco-balcánico— la politización de
los sefardíes, que habían estado durante el período otomano al margen de la vida
política, entre otras razones porque el ocupar cargos públicos era un privilegio
exclusivo de los musulmanes. 
Las minorías religiosas tampoco podían servir en el ejército, una institución
que durante siglos fue un importante elemento vertebrador del imperio otomano
y a través del cual empezaron a introducirse en la sociedad turca las influencias
occidentales durante el período llamado de tanzimat o ‘reformas’ (1839-1876),
de las cuales la minoría sefardí quedó, en ese momento, al margen. 
Sin embargo, entre la década de 1880 y la de 1920, muchas de estas cir-
cunstancias cambian. Por un lado, los sefardíes se conviertan en ciudadanos de
los estados nacionales balcánicos (a medida que éstos van alcanzando la inde-
pendencia), con los mismos derechos y deberes que los demás ciudadanos; entre
ellos, la integración en el sistema educativo nacional, el uso de la lengua nacio-
nal y el servicio en el ejército. 
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Como consecuencia, los sefardíes empiezan a participar activamente en los
procesos políticos de los estados a los que pertenecen, y no sólo como ciudada-
nos de a pie, sino también como militantes de partidos políticos o como miem-
bros de sociedades filantrópicas laicas, como directores y redactores de
periódicos o como figuras intelectuales y profesionales importantes de los res-
pectivos países. 
Además, la existencia de una clase obrera sefardí favorece la militancia en
partidos obreros, socialistas y comunistas, que muchas veces tenían también sus
órganos de expresión en periódicos y revistas; baste recordar, por ejemplo, que
el germen del partido socialista griego fue la Federación Socialista Obrera, fun-
dada en 1909 por Abraham Benaroya, un tipógrafo sefardí de Salónica, que pu-
blicó el periódico La solidaridad obradera. Los ecos en Turquía y los Balcanes
de la revolución rusa de 1917 reforzaron en parte los movimientos obreros.
Otro elemento de politización entre los sefardíes fue la difusión del sio-
nismo, que había sido fundado por Theodor Herzl en el congreso de Basilea de
1897 y que hizo propaganda en todos los lugares donde existían comunidades
judías. Entre los sefardíes, el país donde el sionismo tuvo mayor respuesta fue
en Bulgaria, desde donde muchos jóvenes sefardíes emigraron a Palestina en
los años veinte. En otros países balcánicos y en la propia Turquía el sionismo
tuvo menos arraigo entre los sefardíes, aunque se publicaron numerosos perió-
dicos sionistas y en algunos lugares, como Salónica, hubo una asociación muy
militante y activa. 
Con frecuencia se produjeron también disputas entre distintas corrientes
políticas sefardíes: entre socialistas y sionistas, entre sionistas y no sionistas, o
entre los nuevos movimientos políticos y las corrientes conservadoras represen-
tadas por las élites rabínicas tradicionales. 
LAICISMO
Las disputas entre los sectores conservadores de las comunidades sefardíes
y las nuevas corrientes políticas y sociales —que se reflejan con frecuencia en
las páginas de la prensa periódica en judeoespañol— son la manifestación de un
profundo cambio que estaba operándose en la sociedad sefardí: la pérdida de
poder y de influencia de la clase rabínica en las propias comunidades sefardíes,
en favor de esa nueva burguesía, representativa de una forma de vida más acorde
con las pautas del mundo occidental y, por tanto, más laica. 
No es que la burguesía sefardí emergente estuviese completamente apartada
de la religión. Muchos de sus miembros eran los principales benefactores de las
comunidades judías, sostenían obras asistenciales o caritativas y, precisamente
por ello, tenían una influencia creciente en los órganos de gestión comunitaria.
La pugna que se establece es entre una visión de la vida presidida por la práctica
religiosa y los preceptos del judaísmo, y un modo de vida moderno en el que la
religión tiene su papel no sólo como manifestación individual de las creencias,
sino como elemento de cohesión comunitaria, aunque con la flexibilidad sufi-
ciente como para no apartar a los sefardíes de la vida moderna; cuestiones como
el cumplimiento de las prescripciones religiosas (y especialmente las alimenta-
18 PALOMA DÍAZ-MAS y MARÍA SÁNCHEZ PÉREZ
rias), la celebración (a los ojos de los sectores conservadores, cada vez más pro-
fana) de las festividades, las costumbres relativas a las fases del ciclo vital (y,
sobre todo, las bodas y los entierros), la pureza ritual en la vida familiar, la edu-
cación de los hijos, o el papel de las mujeres en la sociedad judía son temas
candentes, que producen enfrentamientos entre los rabinos más conservadores
y los representantes tanto de la burguesía como de la clase obrera sefardí, y
que se reflejan con profusión en la producción escrita por los sefardíes para
su propio consumo: periódicos, tratados de moral, ensayos, novelas u obras
teatrales. En definitiva, se trata de un debate —que, por otra parte, afecta a
todos los judíos desde la Haskalá del siglo XVIII hasta la actualidad— sobre
cómo seguir siendo judío sin que la religión se convierta en una traba para
vivir en la época actual.
En este proceso hay también sefardíes de distintas clases sociales que se
apartan totalmente de la religión. Entre los más acomodados, porque adoptan
totalmente la forma de vida laica de la burguesía europea no judía; entre las cla-
ses obreras, porque las obligaciones del trabajo industrial y las ideologías de
militancia política obrera, con su carácter universalista e igualitario, entran en
contradicción con la mentalidad de la sociedad judía tradicional y con el cum-
plimiento de muchas prescripciones religiosas. En las primeras décadas del siglo
XX se producen ya —con escándalo de los sectores tradicionales— matrimonios
mixtos con no judíos, conversiones al cristianismo (por influencia de los cole-
gios religiosos cristianos en los que se educan sefardíes o por la acción de mi-
sioneros católicos o protestantes) o casos de asimilación total, sobre todo entre
sefardíes que han emigrado a otros países, lejos de sus comunidades judías de
origen.
EL NUEVO PAPEL DE LAS MUJERES
Uno de los grandes temas de debate en esa pugna entre los sectores con-
servadores y los modernos es el papel que corresponde a las mujeres en la so-
ciedad judía y sefardí.
En la religión y la vida tradicional judías el papel de la mujer es importan-
tísimo, aunque restrigido al ámbito privado; a ella le corresponden, entre otras
cosas, el velar por la pureza ritual del hogar, el cumplimiento de las prescrip-
ciones y la preparación de las celebraciones religiosas que tienen lugar en el
ámbito doméstico, la educación de los hijos pequeños y la conservación de las
tradiciones del judaísmo. Pero tradicionalmente no participaban de forma activa
en el culto público ni en la gestión comunitaria, por ejemplo.
Desde la segunda mitad del siglo XIX (y, sobre todo, en las primeras décadas
del XX), las mujeres sefardíes viven el mismo proceso de acceso a la esfera pú-
blica que afectó a las mujeres del occidente europeo, con una mayor participa-
ción en la sociedad y una mayor visibilidad fuera del ámbito doméstico.
Un elemento fundamental en este proceso fue, una vez más, la educación.
Hasta mediados del siglo XIX, las mujeres sefardíes prácticamente no recibían
formación fuera de la casa; como mucho, asistían a las clases de una maestra
que les enseñaba las primeras letras y luego se dedicaban a aprender a ser futuras
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amas de casa (balabayas) con sus madres y a preparar su ajuar hasta la edad del
matrimonio, que se celebraba cuando eran muy jóvenes y normalmente era con-
certado por las familias (con la ayuda de un casamentero o casamentera, institu-
ción que permaneció entre los sefardíes orientales hasta principios del siglo XX).
El destino de las jóvenes sefardíes estaba muy determinado por su posibilidad
de contar con una dote adecuada; el que la mujer aportase una dote al matrimo-
nio era obligatorio y, en principio, fue entre los judíos (al igual que en otras 
religiones que admiten el divorcio, como el islam) una medida protectora para
las mujeres, ya que el marido tenía que devolver la dote a la mujer en caso de
divorcio, evitando así que la divorciada quedase sin ningún medio económico;
de hecho, el dotar a doncellas pobres era una institución benéfica corriente en
las comunidades judías desde la Edad Media. Pero a las alturas de principios
del siglo XX la dote se había convertido ya en un obstáculo para las mujeres que
provenían de familias con pocos medios económicos. En cuanto al trabajo fuera
del ámbito doméstico, prácticamente sólo las mujeres pobres lo ejercían como
mozas, es decir criadas, nodrizas o lavanderas.
Ya en la segunda mitad del siglo XIX, las mujeres de las clases acomodadas
sefardíes (y luego las de la clase media) empiezan a educarse en escuelas occi-
dentales (y, muy especialmente, en las de la Alliance Israélite Universelle) o se
integran en los sistemas educativos de los nuevos estados nacionales. Eso les
permitió acceder a una formación que las preparaba para el ejercicio de profe-
siones como la de maestra, secretaria o, más adelante, telefonista, propiciando
así que hubiera mujeres trabajadoras de clase media. Por otra parte, empezó a
haber mujeres obreras sefardíes; por ejemplo, eran mujeres la mayor parte de
las trabajadoras de las fábricas de tabaco de Salónica.
Además, en los países más tempranamente occidentalizados, como Bulga-
ria (principado autónomo desde 1878) o Bosnia (provincia del imperio austro-
húngaro desde la misma fecha), las mujeres sefardíes imitaron al resto de sus
conciudadanas, estableciéndose no sólo como trabajadoras por cuenta ajena,
sino como pequeñas empresarias autónomas: tal es el caso, por ejemplo, de las
hermanas Levi de Sarajevo, una de las cuales (de casada, Laura Papo) es además
una escritora sefardí en judeoespañol. El caso de la escritora Laura Papo no es,
por otra parte, único: aunque no son demasiado abundantes, ya desde los años
setenta del siglo XIX algunas mujeres sefardíes empiezan a adquirir voz propia,
escribiendo y publicando textos ensayísticos, periodísticos o de creación literaria
en judeoespañol.
Como consecuencia de todo esto, se produjo también una mayor visibilidad
de las mujeres sefardíes en el ámbito público. Las esposas de los burgueses 
sefardíes acomodados adoptaron la forma de vida de las burguesas europeas
contemporáneas, incluyendo su presencia en actividades sociales. Paralelamente
—y, en parte, para contrarrestar el efecto de esa incorporación laica de las 
mujeres sefardíes a la vida social— se formenta desde las propias comunidades
judías el asociacionismo femenino con finalidades benéficas y filantrópicas, lo
cual les permite participar en las actividades comunitarias, aunque sea en ám-
bitos restringidos. 
La incorporación a la vida moderna conlleva un cambio en las costumbres,
que afecta a múltiples aspectos, desde la organización doméstica, la crianza de
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los hijos o la difusión de conocimientos y prácticas de higiene, hasta las rela-
ciones familiares o la indumentaria. 
Un signo externo de occidentalización es el progresivo abandono de la in-
dumentaria tradicional sefardí, que afecta tanto a hombres como a mujeres, pero
que en el caso de las mujeres supone una ruptura más radical y se produce más
tarde: mientras los hombres van occidentalizando paulatinamente su indumen-
taria desde mediados del siglo XIX, incorporando poco a poco nuevas prendas
de vestir y abandonando las antiguas, en el caso de las mujeres el cambio de in-
dumentaria se suele producir —más temprano o más tarde, según las distintas
zonas del antiguo imperio otomano— de forma radical de una generación a la
siguiente. 
Todo este proceso no se lleva a cabo sin dificultades y sin un profundo de-
bate interno, que se refleja en las abundantes publicaciones en judeoespañol (ar-
tículos de periódico, folletos con el texto de conferencias pronunciadas ante
auditorios diversos, libros de moral, ensayos, novelas, obras teatrales) que plan-
tean los peligros de la occidentalización y modernización de la vida de las mu-
jeres sefardíes y su impacto negativo en la familia y en la comunidad judía; que
critican la frivolidad de las nuevas modas y costumbres y el abandono de las
obligaciones de las madres de familia «modernas»; que exhortan a las mujeres
a contemplar las desventajas que conllevan los nuevos modos de vida o les pro-
ponen modelos de mujer judía dignos de ser imitados; o que ridiculizan direc-
tamente a los jóvenes (y las jóvenes) a la franka. 
EMIGRACIÓN, TRANSNACIONALISMO Y DISOLUCIÓN
DE LAS COMUNIDADES TRADICIONALES
Otra consecuencia de los cambios políticos, culturales y económicos que
vivieron los sefardíes de Turquía y los Balcanes entre el siglo XIX y el XX fue la
progresiva disolución de las comunidades sefardíes tradicionales por causa de
la emigración, especialmente de sus miembros más jóvenes y activos.
La incorporación de los judíos a los ejércitos nacionales (y especialmente
al ejército turco) en la época de las guerras balcánicas y la Primera Guerra
Mundial impulsó a jóvenes sefardíes en edad militar a emigrar a países de la
Europa Occidental o a América. También las dificultades políticas motivadas
por los cambios de titularidad nacional de zonas en conflicto o las crisis eco-
nómicas causadas por las guerras, por los incendios (como el de Salónica de
1917, que destruyó la mayor parte de los barrios judíos de la ciudad) o por el
crash financiero de 1929 impulsaron a la emigración hacia Europa y América
a jóvenes o a familias enteras, especialmente de las clases menos favorecidas
o de la clase media con dificultades económicas. Son significativos casos
como el de Monastir (hoy Bitola, en la actual república de Macedonia), la 
mayoría de cuyos sefardíes más activos y emprendedores habían emigrado 
ya a la altura de 1920 a otros países (existía una comunidad importante de
monastirlíes en Nueva York), quedando la comunidad de origen en una situa-
ción de aislamiento y de extraordinario conservadurismo cultural, económico
y lingüístico.
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Otro motivo de emigración fueron los estudios en universidades europeas
o americanas de los hijos de la burguesía. Y esa misma burguesía comercial e
industrial, bien preparada y con dominio de varios idiomas, pudo extender in-
ternacionalmente sus actividades, estableciéndose en países occidentales parte
de sus miembros y dando origen a familias transnacionales que, no obstante,
seguían en estrecho contacto y relación con sus comunidades de origen. 
La Segunda Guerra Mundial, con el establecimiento de regímenes pronazis
o la ocupación nazi en Italia (bajo cuyo poder se hallaban islas del Dodecaneso
con población sefardí, como Rodas), en Grecia y en varios países balcánicos,
produjo la deportación masiva de judíos y el exterminio de decenas de millares
de sefardíes, lo cual constituyó el golpe de gracia tanto para la existencia de las
comunidades sefardíes, como para el mantenimiento de la lengua judeoespañola
y de la literatura sefardí. Hoy en día, sólo quedan algunas pequeñas comunida-
des sefardíes en los enclaves tradicionales de Salónica, Estambul, Belgrado, 
Sarajevo, Sofía, Plovdiv y otras pocas localidades de Turquía y los Balcanes.
Tanto la emigración de los supervivientes a terceros países acabada la con-
tienda, como la creación del Estado de Israel en 1948, contribuyeron a que los
sefardíes de Turquía y los Balcanes, al integrarse en sus nuevos asentamientos
y mezclarse con no judíos o con judíos de otros orígenes, vieran diluirse sus
rasgos culturales identitarios, de los que prácticamente sólo pervive la liturgia
y la tradición religiosa originadas en la Sefarad medieval. El uso del judeo-
español hoy sólo se mantiene, con un carácter prácticamente voluntarista, entre
algunos sefardíes militantes y —en un significativo fenómeno de recuperación
de la memoria y la tradición— está viviendo un esforzado resurgimiento como
lengua literaria entre descendientes de sefardíes que ya no lo tuvieron como len-
gua materna.   
LA MIRADA DE OCCIDENTE HACIA LOS SEFARDÍES ORIENTALES
Pero, en todo este proceso ¿estaban los sefardíes solos consigo mismos?
¿Cuál fue la actitud del mundo occidental en los siglos XIX y XX hacia esos judíos
descendientes de los expulsados de la Sefarad medieval?
El descubrimiento de los sefardíes de Turquía y los Balcanes por parte de
Occidente viene determinado por intereses geoestratégicos y políticos. El pro-
gresivo debilitamiento —externo e interno— del otrora poderoso imperio oto-
mano, que tuvo en jaque a las monarquías cristianas occidentales en los siglos
XVI y XVII, y cuyo poderío era todavía enorme en el XVIII, hizo que, en el siglo
XIX y las primeras décadas del XX, los países europeos fueran tomando posicio-
nes en el entorno balcánico. El apoyo occidental al movimiento independentista
griego, la participación activa de políticos e intelectuales británicos, americanos
y centroeuropeos en la Guerra de la Independencia griega (1821-1831) y los in-
tentos de Francia, Gran Bretaña y Rusia por crear una Grecia independiente
bajo su protección fueron un claro síntoma de la progresiva intervención de los
países occidentales en los territorios del antiguo imperio otomano. La guerra
ruso-turca de 1877-1878 abrió paso a la anexión de Bosnia al imperio austro-
húngaro; la guerra italo-turca de 1911 produjo la ocupación italiana de las islas
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del Dodecaneso; y las potencias occidentales apoyaron directa o indirectamente
a los movimientos nacionalistas independentistas en las guerras balcánicas de
1912-1913, por citar sólo algunos ejemplos.
La intervención estratégica de los países occidentales en el Mediterráneo
Oriental no sólo fue bélica, sino también diplomática, económica y cultural. La
acción diplomática estuvo favorecida, entre otras cosas, por el deseo de moder-
nización y acercamiento a la cultura occidental del imperio otomano durante el
período de tanzimat desde la década de 1830; y también por el régimen de ca-
pitulaciones, mediante el cual los soberanos otomanos otorgaron a grupos de
extranjeros asentados en su territorio privilegios y concesiones y la posibilidad
de contar con un representante consular; dado que los privilegios del régimen
de capitulaciones pasaban de padres a hijos, esto dio pie a la existencia de ciu-
dadanos del imperio otomano (entre ellos, familias sefardíes)  bajo protección
de consulados extranjeros.
Por otra parte, se produjo un progresivo asentamiento de hombres de ne-
gocios y de empresas occidentales en países de Oriente, sobre todo a medida
que los países balcánicos iban obteniendo la independencia. Y, en el aspecto
educativo y cultural, ya hemos comentado la implantación de escuelas occiden-
tales laicas y religiosas, de misiones protestantes escocesas o norteamericanas
y de la red de escuelas francesas de la Alliance Israélite Universelle, que fueron
instrumentos de penetración de la cultura europea en tierras del antiguo imperio
otomano.
Así el occidente europeo comenzó a mostrar interés por los sefardíes, con
una doble mirada: por un lado, manteniendo relaciones con la burguesía sefardí
occidentalizada, políglota y activa en la industria y los negocios. Por otro, con
una visión orientalista que buscaba en las minorías del antiguo imperio otomano
(entre ellos, los sefardíes más tradicionales) imágenes exóticas representativas
de un Oriente idealizado; cosa que se pone de manifiesto, por ejemplo, en las
numerosas tarjetas postales que se imprimieron para consumo de los viajeros
europeos por Oriente y que representan «tipos sefardíes» con indumentaria tra-
dicional o imágenes más o menos convencionales y escenificadas de la vida co-
tidiana en los barrios sefardíes.
A las alturas de principios del siglo XX, la influencia política, económica y
estrátégica de España en esa zona candente de Europa constituida por Turquía
y los Balcanes era mínima, sobre todo en comparación con la de otros países.
Es cierto que algunos periodistas y publicistas españoles habían mantenido re-
laciones más o menos esporádicas con medios intelectuales y periodísticos se-
fardíes de los Balcanes ya desde la década de 1880: tal es el caso del periódico
judeoespañol de Turnu-Severin (Rumanía) El Luzero de la Pasensia, que se re-
lacionó con medios periodísticos de España y acogió en sus páginas colabora-
ciones extraídas de periódicos republicanos y federalistas españoles. Pero esa
no era la tónica general.
Tal era la situación cuando el médico y senador español Ángel Pulido Fer-
nández (1852-1932) emprendió su campaña en favor del acercamiento entre
los sefardíes y España. Pulido era un regeneracionista, discípulo de Emilio Cas-
telar (y prácticamente de la misma generación que Joaquín Costa) que, tras co-
nocer personalmente a varios hablantes de judeoespañol durante un viaje por
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el Danubio y establecer amistad personal con el sefardí Haim (Enrique) Bejarano,
profesor de la escuela judía de Bucarest, inició en medios políticos y periodís-
ticos españoles una auténtica campaña de propaganda en pro de las relaciones
de España con los sefardíes. Tras publicar varios artículos en El Liberal (en
1880) y en La Ilustración Española y Americana (en 1904), sacó a la luz dos
libros, titulados significativamente Intereses nacionales. Los israelitas españoles
y el idioma castellano (de 1904) y Españoles sin patria y la raza sefardí (de
1905). En su condición de senador, tuvo varias memorables intervenciones en
el Senado en favor de las relaciones entre España y los sefardíes; y emprendió
también toda una campaña epistolar, carteándose con casi ciento cincuenta se-
fardíes de todo el mundo (pero principalmente de Turquía y los Balcanes) y
con numerosos intelectuales, políticos y periodistas españoles, a los que intentó
ganar para su causa. También propuso (y, en parte, consiguió) que la Real Aca-
demia nombrase académicos correspondientes a varios intelectuales sefardíes.
La propuesta de Pulido partía de la base de que el fomento de las relaciones
entre los sefardíes y España contribuiría a «regenerar» a ambos colectivos: los
sefardíes —inmersos todavía por aquella época en la polémica sobre el uso del
judeoespañol y de otras lenguas— se beneficiarían de la rehispanización y mo-
dernización de su dialecto por el contacto con el español contemporáneo y de
las relaciones con un país occidental en el cual estaban históricamente sus orí-
genes; y España podría contar no sólo con la industriosidad y el espíritu em-
prendedor de los sefardíes que quisieran asentarse en ella, sino sobre todo de la
posibilidad de servirse de sefardíes de Turquía y los Balcanes como cónsules y
representantes de los intereses españoles en el Mediterráneo Oriental. El ele-
mento vertebrador de esas relaciones debía ser el uso de una lengua común (cuya
conservación durante siglos atribuía Pulido a un eterno e indestructible amor de
los sefardíes por España) y de un pasado cultural e histórico compartido.
La campaña de Pulido suscitó reacciones encontradas, no sólo en España,
sino también entre las élites sefardíes con las que Pulido se relacionó personal
y epistolarmente, y tuvo reflejo tanto en la prensa española como en la sefardí.
Aunque sus efectos prácticos fueron escasos —entre otras cosas porque llegaba
tarde: Francia y otros países occidentales llevaban décadas desarrollando en el
Mediterráneo Oriental las mismas políticas educativas, de difusión de la cultura
y de relaciones internacionales que Pulido proponía—, tuvo al menos el efecto
de redescubrir para la opinión pública y para una parte de la intelectualidad 
españolas la existencia de unos judíos que, allá en los países del Oriente Medi-
terráneo, seguían hablando una variedad lingüística derivada del español 
medieval y conservaban la memoria de sus orígenes. De manera parecida a como
la existencia de la minoría sefardí de Marruecos había sido puesta de manifiesto
por los periodistas, militares y funcionarios españoles que intervinieron en la
toma de Tetuán de 1860.
Tras las campañas políticas vinieron los intereses intelectuales y científicos
de los filólogos occidentales. En una época de auge de los estudios de Filología
Románica en Europa, los sefardíes constituían un interesantísimo caso de mi-
noría lingüística románica en un entorno no románico, y por tanto un excelente
objeto de estudio dialectológico y de historia de la lengua. Ya en 1908-1909, el
romanista Julius A. Subak emprendió, por encargo de la Comisión Balcánica
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de la Academia Imperial de Ciencias de Viena, una encuesta de campo sobre el
judeoespañol de los Balcanes, que nos ha proporcionado las más antiguas gra-
baciones filológicas del judeoespañol. En 1911, el militar español Manuel Man-
rique de Lara fue enviado por Ramón Menéndez Pidal, con una beca de la Junta
para Ampliación de Estudios, a hacer encuesta de campo entre los sefardíes de
Turquía y los Balcanes; en sus encuestas —realizadas en condiciones durísimas,
en medio de la guerra italo-turca y de una epidemia de peste— Manrique de
Lara utilizó como enlaces en las comunidades judías a algunos de los corres-
ponsales de Pulido, logró entrevistarse con más de 140 sefardíes, recogió cerca
de 1.500 romances y canciones (muchos de ellos, con transcripción musical, ya
que era también músico y compositor), copió textos de varios manuscritos alja-
miados y adquirió libritos aljamiados de cordel con romances impresos; los ma-
teriales de su encuesta se conservan en el Archivo Menéndez Pidal de Madrid.
En los años veinte y treinta, varios filólogos romanistas (Max A. Luria, Cynthia
Crews, Max Leopold Wagner) recogieron también in situ muestras de la lengua
y de la literatura de transmisión oral de los sefardíes. Ellos pusieron las bases de
los estudios sefardíes actuales, que fueron continuados desde los años setenta por
investigadores como Iacob M. Hassán, que impulsó decididamente los estudios
sobre literatura aljamiada de los siglos XVIII al XX y fundó la escuela de sefardistas
españoles en el CSIC; o Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman, autores de
exhaustivos estudios sobre el romancero y la literatura oral sefardí, tanto en sus
fuentes orales como aljamiadas manuscritas e impresas.
Algunos de los tempranos descubridores para Occidente de la literatura se-
fardí fueron, precisamente,  intelectuales sefarditas —varios de los cuales habían
recibido a la par formación rabínica y occidental— que dieron a conocer, con
una perspectiva académica, la cultura que ellos conocían por formar parte de su
propia tradición: el poeta, dramaturgo y publicista Abraham A. Cappon, el ra-
bino Abraham Danon, el escritor y publicista Abraham Galante, o el rabino y
profesor Haim (o Enrique) Bejarano, los historiadores de Salónica Michael
Molho y Yoseph Nehama, y otros, forman parte de esos primeros contingentes
de intelectuales sefardíes, con un pie en la tradición que conocieron de niños y
otro en la formación intelectual moderna, que contribuyeron a la difusión y el
conocimiento de la cultura sefardí fuera de los ámbitos de los propios sefardíes. 
EL PRESENTE VOLUMEN
En el presente volumen publicamos una serie de artículos escritos expre-
samente para este libro por una treintena de especialistas, que inciden en algunos
de los aspectos de la cultura sefardí y de los cambios identitarios y de mentali-
dades que acabamos de comentar. 
Cada artículo ha pasado por una evaluación por pares en el sistema de doble
ciego, por parte de expertos internacionales, entre los cuales no sólo se cuentan
especialistas en cultura sefardí, sino en disciplinas como la filología y la lin-
güística, la musicología, la historia cultural o los estudios de género. 
El libro se estructura en cinco apartados. El primero («Lengua e identidad
cultural») está dedicado a las cuestiones relativas a la lengua como elemento
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identitario, al proceso de adaptación del judeoespañol a las nuevas realidades
políticas y socioculturales y al debate sobre el futuro y las posibilidades de su
lengua (y su competitividad o no con respecto a otras lenguas nacionales o de
los países del Occidente europeo) que surgió entre los propios sefardíes. 
Se abre la sección con un artículo en el que Aldina Quintana (Universidad
Hebrea de Jerusalén) ofrece una innovadora visión sobre la lengua sefardí en
su propio entorno y sobre su desarrollo independiente con respecto al español
peninsular y americano, sobre los distintos estándares lingüísticos judeoespa-
ñoles y sobre la evolución de la actitud de los sefardíes hacia su propia lengua.
A continuación, Elena Romero (CSIC) presenta un avance de su investigación
en curso sobre el debate en torno a la lengua sefardí en la prensa judeoespañola
aljamiada, tal y como se reflejó en el paso del siglo XIX al XX en los periódicos
El Tiempo de Estambul y La Época de Salónica. Los artículos de Amor Ayala
(Freie Universität Berlin) y de Aitor García Moreno (CSIC) inciden en las in-
fluencias sobre el judeoespañol literario tardío del hebreo y de otras lenguas del
entorno y occidentales (el búgaro, el francés, el español moderno, etc.) y cuál
es la actitud de los autores sefardíes ante esas innovaciones lingüísticas. Una de
las influencias lingüísticas más notorias en ese judeoespañol del siglo XX es pre-
cisamente la del francés; Rosa Sánchez (Universidad de Basilea, Suiza) analiza
el tratamiento humorístico de ese afrancesamiento lingüístico en el teatro cos-
tumbrista sefardí, a través del habla de personajes que representan jóvenes se-
fardíes a la franka, es decir, occidentalizados. Otra posible actitud lingüística
de los hablantes (y escribientes) de judeoespañol a finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX es la rehispanización consciente y deliberada, sobre todo por parte
de sefardíes que estuvieron en contacto con personalidades españolas; esta cues-
tión la abordan Beatrice Schmid (Universidad de Basilea) basándose en la obra
periodística y literaria de Abraham A. Cappon; y Marie-Christine Bornes-Varol
(INALCO de París) analizando la invención de un estándar pan-sefardí rehis-
panizado en el prólogo (dirigido a lectores españoles) de una compilación pa-
remiológica de Haim Bedjarano. Se cierra este apartado sobre lengua e identidad
con el artículo de Susy Gruss (Universidad de Bar-Ilan, Israel), que plantea un
caso de fidelidad lingüística al judeoespañol como afirmación identitaria (y po-
dríamos decir que militante), después de la práctica desaparición de las comu-
nidades sefardíes de Grecia en el Holocausto: el de la obra literaria y la
epistolografía de Yehudá Haim Perahiá.
Un instrumento fundamental de la difusión de las nuevas ideas y de los de-
bates identitarios fue la prensa periódica, a la que se dedica la segunda sección
del libro («La prensa periódica como reflejo del discurso identitario y del cam-
bio de mentalidades»), en la que se ofrecen algunos artículos sobre publicacio-
nes concretas. Se inicia con el artículo de Rachel Saba-Wolfe (Universidad Ben
Gurion del Néguev, Israel), que analiza el papel que tuvo el longevo periódico
de Esmirna La Buena Esperanza (publicado entre 1871 y 1917) en los debates
sobre la modernización y occidentalización de la sociedad sefardí. Una muestra
de esos debates es la polémica (al mismo tiempo ideológica y lingüística) entre
el periodista Šem Tob Semo y el rabino de Sarajevo Eli‘éźer Šem Tob Papo, que
se publica en 1872 en el periódico sefardí El Coreo de Viena, tema que aborda
Katja Šmid (CSIC). Ivette Bürky (Universidad de Basilea) analiza el discurso
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de dos periódicos sefardíes de Salónica de principios del siglo XX (uno, La
Época, considerado progresista; y otro, El Avenir, de ideología sionista y tildado
de conservador), para tratar de establecer si realmente las diferencias ideológicas
entre uno y otro eran tan abismales como nos transmiten las impresiones de sus
contemporáneos. El artículo de Cristina Martínez Gálvez (CSIC) se centra pre-
cisamente en un suplemento satírico (El Plato de Purim) de uno de estos perió-
dicos, El Avenir, que se publicaba con motivo de la festividad judía de Purim.
También a la prensa satírica y las festividades religiosas se dedica el artículo de
Sandra Schlumpf (Universidad de Basilea), acerca de las sátiras publicadas en
el periódico de Salónica El Riśón en los años veinte y treinta, sobre la forma
«moderna» de celebrar las festividades . La sección dedicada a la prensa se cie-
rra con el artículo de María Sánchez Pérez (CSIC), que trata de la inserción de
cuentos populares (uno de ellos, de antigua raigambre medieval) en las páginas
de un periódico sionista de principios del siglo XX, Yerushalayim.
Este artículo enlaza con la temática de la siguiente sección del libro («Me-
moria, tradición oral e identidad»), dedicada a la importancia de la transmisión
oral para la preservación del patrimonio cultural sefardí y de la memoria del pa-
sado personal, familiar y comunitario. El artículo de Eliezer Papo (Universidad
Ben Gurion del Néguev, Israel) estudia un género satírico de contrafacta paró-
dicos de la hagadá de Pésah, que sirvió a lo largo de la historia a los sefardíes
para recrear y mantener la memoria de conflictos armados que afectaron a las
comunidades. El trabajo de Susana Weich-Shahak (Universidad Hebrea de Je-
rusalén) presenta, desde una perspectiva musicológica, una serie de coplas y can-
ciones de transmisión oral en las que se reflejan algunos de los cambios sociales
y económicos que sufrió en distintas épocas la sociedad sefardí de Oriente. Mien-
tras que las contribuciones de Christian Liebl y Rivka Havassy se orientan hacia
los intentos de preservación de ese patrimonio cultural oral, en un caso por parte
de dos filólogos occidentales (Julius Subak y Max A. Luria) que realizaron en-
cuestas de campo entre los sefardíes a principios del siglo XX; y en el otro, por
dos mujeres sefardíes que, ya en la segunda mitad del siglo XX, compilaron co-
lecciones de romances y canciones de su propia tradición, con una clara con-
ciencia de su papel de preservadoras del patrimonio oral para la posteridad.
La cuarta sección del libro se dedica a «El nuevo papel de las mujeres» en
la sociedad sefardí de la transición entre el siglo XIX y XX. Con carácter general,
Jelena Filipović (Universidad de Belgrado, Serbia) e Ivana Vučina Simović
(Universidad de Kragujevac, Serbia) tratan de las actitudes lingüísticas de las
mujeres sefardíes y el papel de la lengua como recurso social y de género. La
contribución de Michael Alpert (Universidad de Westminster, Reino Unido) se
dedica a un tratado de urbanidad publicado en época tan temprana como 1871
por una mujer sefardí procedente de la burguesía ilustrada y políticamente activa
de Estambul; mientras que Nela Kovačević (Universidad de Granada) analiza
la evolución de la mujer sefardí de Bosnia desde 1878 hasta los años veinte del
siglo XX, tal y como se refleja en un ensayo de la escritora Laura Papo, de Sa-
rajevo. Para cerrar esta sección, María del Carmen Valentín (Grinnell College,
Iowa) nos ofrece la visión de los hombres sefardíes con respecto al cambio del
papel de las mujeres, a través del análisis de personajes femeninos en el teatro
costumbrista en judeoespañol.
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La última sección, titulada «Occidentalización y transnacionalismo», re-
coge cuatro contribuciones relativas a la occidentalización de la burguesía ilus-
trada sefardí, la importancia de Viena como centro difusor de influencias
occidentales en las comunidades balcánicas y la emigración a terceros países.
Así, el artículo de Krinka Vidaković-Petrov (Instituto de Literatura y Artes de
Belgrado, Serbia) analiza algunos aspectos de la identidad sefardí en la obra del
periodista y escritor serbio  Haim S. Davicho, un sefardita que no escribió en
judeoespañol, sino en serbio, pero en cuyas obras se conjugan la modernidad
occidental y los recuerdos de la vida tradicional. La contribución de Michael
Studemund-Halévy (Institut für die Geschichte der Deutsche Juden, Hamburgo,
Alemania) pone de relieve la importancia de Viena y del impresor y periodista
Šem Tob Semo en la cultura sefardí y señala cómo los primeros filólogos ro-
manistas europeos se interesaron por la cultura sefardí a través de la presencia
de los sefardíes en Viena. De un aspecto concreto de ese ambiente sefardí vienés
trata el artículo de Elia Hernández Socas, Carsten Sinner y Encarnación Tabares
Plasencia  (Universität Leipzig, Alemania), sobre un manual de conversación
aljamiado judeoespañol-alemán para uso de viajeros sefarditas en la capital aus-
triaca. Por último, cierra la sección y el libro un artículo de Shmuel Refael (Uni-
versidad de Bar-Ilan, Israel) sobre las relaciones epistolares con Israel y España
de un erudito sefardí de Salónica exiliado en Buenos Aires tras el Holocausto,
Michael Molho.
En la mayoría de los artículos de este libro se incluyen citas de textos ju-
deoespañoles, procedentes de publicaciones sefardíes aljamiadas (tanto libros
como periódicos), es decir, escritas con caracteres hebreos. La cuestión de los
diferentes sistemas que pueden utilizarse para la transcripción o transliteración
de los textos escritos en aljamía ha sido objeto en las últimas décadas de un in-
tenso y a veces enconado debate entre los partidarios de utilizar un sistema que
acerca la transcripción al sistema ortográfico del español actual (posición de-
fendida por Iacob M. Hassán y la mayor parte de la escuela de sefardistas espa-
ñoles), la trasliteración de todos los grafemas del texto aljamiado, la transcripción
fonética, o el sistema gráfico mixto creado en los años ochenta por la revista is-
raelí Akí Yerushalayim y adoptado hoy día por la mayor parte de los escasos se-
fardíes que escriben en judeoespañol y por las instituciones académicas de Israel.
Para este volumen, las editoras han optado por dejar que cada colaborador utilice
el sistema de transcripción que considere oportuno o sea tradicional en su es-
cuela académica, aunque en todas las contribuciones se indica, en la primera
cita de un texto aljamiado, qué sistema de transcripción se ha utilizado. Por otra
parte, huelga decir que, aunque cada artículo ha sido objeto de una cuidadosa
revisión por evaluadores externos y por las propias editoras, las opiniones ver-
tidas en los trabajos son responsabilidad de sus autores, en ejercicio de su li-
bertad de expresión.
No queremos terminar este apartado introductorio sin dar las gracias a quie-
nes han hecho posible este libro. A los casi veinte especialistas que, con generosa
dedicación, han aceptado evaluar los artículos afines a su especialización que
les hemos enviado, y cuyos nombres y adscripciones académicas figuran en el
Comité Asesor del libro. A los autores, que no sólo han escrito estas excelentes
contribuciones inéditas, sino también han aceptado con paciencia las sugerencias
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de correcciones de los evaluadores y de las editoras. Y, por supuesto, al Minis-
terio de Ciencia e Innovación, ya que este libro se ha producido en el marco de
los proyectos subvencionados HUM2006-03050 y FFI2009-07026 «Los sefar-
díes ante sí mismos y sus relaciones con España» I y II y se ha podido publicar
gracias a la financiación de la acción complementaria FFI2008-04218-E del
mismo Ministerio.
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